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Los fenómenos relacionados con la 
globalización de los mercados, la 

sociedad de la información, la socie-
dad del conocimiento y los avances 
tecnológicos, han producido cambios 
significativos dirigidos a la enseñanza 
de las profesiones. Y al mismo tiempo 
han generado escenarios de vincula-
ciones, relaciones y acciones que afec-
tan el ejercicio profesional vinculado 
con las sociedades. Por lo anterior,  la 
memoria que se comenta es uno de 
los valiosos logros emanados del 1er  
Congreso Nacional de Bibliotecarios 
intitulado “Bibliotecología en México 
y entorno mundial”, organizado por el 
Consejo Directivo del CBN 2002-2004. 
El objetivo del Congreso se proponía 
analizar y presentar propuestas sobre 
los problemas que enfrenta el desarro-
llo de la profesión en el país tomando 
en cuenta el contexto internacional y 
los cambios científicos, tecnológicos y 
culturales de nuestro tiempo. 

Con este primer Congreso, seña-
lan José Alfredo Verdugo Sánchez y 
Patricia Hernández Salazar, se creó 
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un espacio de reflexión para los profe-
sionales de la bibliotecología y ciencias 
de la información, tan necesario en es-
tos tiempos de constantes avances en 
la generación, transferencia y uso de 
la información. También enfatizan los 
autores el valor que implica que los 
profesionales de un país planeen, dis-
cutan, y pongan en marcha los cam-
bios que se requieren en los procesos 
de organización, generación, almace-
namiento, procesamiento, acceso, y 
difusión de la información. Argumen-
tan que lo anterior contribuirá a mejo-
rar la imagen que tiene la sociedad  so-
bre el gremio bibliotecario.

Así, la obra que se comenta contie-
ne una presentación, un discurso in-
augural, un prólogo, una conferencia 
magistral, diez ponencias y una rela-
toría. Su contenido muestra la riqueza 
de temas tratados y una abundancia de 
reflexiones y propuestas de solución 
sobre la problemática que actualmen-
te atañe a la disciplina bibliotecológica 
y, en consecuencia, al Colegio Nacio-
nal de Bibliotecarios. 

En el discurso inaugural a car-
go del  presidente en funciones en el 
2004, Jaime Ríos Ortega, señaló, entre 
otros aspectos, que durante los 25 años 
transcurridos desde su nacimiento, el 
CNB ha establecido fuertes vínculos 
con las escuelas de educación superior 
y que el diálogo colegiado ha dado re-
sultados importantes como las Mesas 
de Formación de Recursos Humanos; 
siempre con el imperativo de defender 
la profesión en el país. Sin embargo, 
se continúa señalando, es momento de 

hacer una pausa y reflexionar sobre 
el futuro que deseamos para nuestro 
Colegio, en consonancia con los cam-
bios del mundo y del país. Hoy día, es 
referencia obligada mencionar que se 
avanza hacia la sociedad de la informa-
ción y, por extensión, que hay nuevos 
protagonistas. 

En este contexto, Ríos Ortega afir-
ma que el bibliotecólogo, protagonista 
imprescindible de esta transformación 
social, no está aportando una concep-
ción propia y original para compren-
der e interactuar en dicha sociedad. 
En consecuencia, los profesionales de 
la disciplina no son identificados como 
agentes necesarios del cambio y de sus 
implicaciones. Pensar globalmente y 
actuar localmente, tendrá que dejar de 
ser una consigna y deberá articularse 
con la función social del bibliotecólo-
go. Agrega Ríos que el nuevo contex-
to de la bibliotecología está circunda-
do por problemas tales como la brecha 
digital, la globalización, la infodiver-
sidad, la lectura y el uso de informa-
ción en la sociedad, además de proble-
mas empíricos para la organización y 
recuperación de información en am-
bientes tecnológicos. Afirma Ríos que 
la comprensión de estas prácticas, así 
como su transformación y perfeccio-
namiento, exige que los bibliotecólo-
gos de nuestro país nos ayuden a colo-
carnos en la perspectiva correcta para 
construir escenarios de cambio que in-
cidan en el desarrollo social y cultural 
de México.

La conferencia magistral intitu-
lada “Formación bibliotecológica en 
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30 México: hacia una visión humanista”, 
a cargo de José Alfredo Verdugo Sán-
chez, destaca, entre otros aspectos, 
que la globalización y el avance tecno-
lógico son dos lugares comunes que 
empiezan a oírse huecos, pero que han 
transformado nuestra manera de vi-
vir, de pensar y de sentir. Afirma que 
han afectado toda la estructura social 
y obligado a muchas disciplinas a revi-
sarse a sí mismas desde sus cimientos. 
El autor enfatiza que la bibliotecología 
no es la excepción a tales fenómenos, y 
argumenta que es necesario revalorar 
al bibliotecario, al hombre y la mujer 
que deciden, por vocación, dedicarse 
a la bibliotecología. Para Verdugo Sán-
chez es fundamental no perder de vis-
ta la dicotomía antes señalada y sos-
tiene contundentemente que nuestra 
época se ha caracterizado por la des-
personalización, la deshumanización 
y la masificación que nos convierte en 
consumidores. 

En esta lógica de compra-venta, 
señala Verdugo Sánchez, han caído 
muchas instituciones educativas que 
se preocupan más por egresar a sus es-
tudiantes para que se inserten en el 
mercado laboral, que por preparar-
los con una serie de valores que ayu-
den realmente a volver mejor la socie-
dad en la que viven. Es decir, ya no 
nos preocupa si vivimos bien, lo im-
portante es ser competitivos, produc-
tivos, eficientes, aunque con ese afán 
aplastemos al vecino, pues tales con-
ceptos están más bien ligados a la ter-
minología económica y no necesaria-
mente a la humanística. 

Además, ahora es muy común que 
propugnemos por la re-ingeniería y la 
calidad total olvidando la condición 
espiritual y anímica de quien debe 
cumplir con tan encomiables encar-
gos. Verdugo Sánchez induce a mu-
chas más reflexiones cuando abre in-
terrogantes como las siguientes: ¿por 
qué se estudia bibliotecología? ¿qué 
supone el estudiante que le va a dar es-
ta carrera? ¿qué clase de valores per-
sonales tiene? ¿cree en el hombre per 
se, o está convencido que alguien va-
le por lo que tiene? ¿qué debemos ha-
cer para renovar la vocación por la bi-
bliotecología? ¿qué acciones debemos 
emprender para que todos aquellos 
que la estudien, se den cuenta que es 
un mecanismo de comunicación hu-
mana y no piensen que se trata sólo de 
una serie de técnicas para ordenar in-
formación? Estos cuestionamientos, 
entre otros, son debatidos a través de 
una parte del discurso de esta ponen-
cia magistral con autores como: Este-
la Morales Campos, Adolfo Rodríguez 
Gallardo y José Ortega y Gasset. En 
este contexto, Verdugo Sánchez pro-
pone que cualquier plan de estudios 
tendría que partir de bases elementa-
les que sepan a qué sociedad sirven y 
qué sociedad quieren ayudar a forjar, 
lo que a su vez, constriñe a volver la 
vista hacia entes que piensan y sienten, 
que sueñan y se entristecen. Y de ahí la 
decisión personal de elegir una profe-
sión con la voluntad de servir a otros. 
En la medida que tal llamado sea ver-
dadero, no habrá dudas de que el bi-
bliotecólogo y la bibliotecóloga serán 
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profesionistas que habran de aportarle 
a la sociedad su amor por lo que hacen. 
Termina el autor señalando que des-
pués de 25 años como bibliotecólogo, 
tiene más preguntas que respuestas, y 
advierte que: si queremos heredar una 
mejor sociedad a las próximas genera-
ciones no debemos olvidarnos de la vi-
sión humanista de nuestra profesión.

En la ponencia intitulada “Refle-
xiones sobre los servicios biblioteca-
rios en el México del siglo XXI”, su au-
tor Enrique Molina León orienta  sus 
ideas hacia la educación bibliotecoló-
gica relacionándola con el rol social 
de nuestra profesión: la producción 
de información y el requerimiento de 
habilidades para su recuperación y la 
evaluación de servicios, a través de téc-
nicas científicas. Señala, también que 
es de suma importancia para los ser-
vicios de información, que los biblio-
tecarios adquieran desde su etapa de 
formación una visión profunda y com-
pleta del papel social que juega nues-
tra profesión en el mundo moderno. 
Esto porque en la actualidad, nues-
tras sociedades requieren habilida-
des especiales al localizar, recuperar  
y utilizar información para la toma de 
decisiones o para el uso individual en 
tareas específicas.

Molina afirma que la era de la in-
formación está caracterizada por el 
crecimiento exponencial de la infor-
mación y el desarrollo de nuevas tec-
nologías que ayudan a su generación, 
procesamiento, recuperación y difu-
sión. Esta relación simbiótica entre in-
formación y tecnología ha implicado 

una gran responsabilidad para la era 
de la información y afecta nuestra ma-
nera de trabajar, comunicarnos y vivir, 
al punto de que la calidad de nuestras 
vidas está llegando a ser crecientemen-
te dependiente de nuestra habilidad 
para manejar información. 

En este contexto es factible agre-
gar que las transformaciones tecnoló-
gicas operadas en el campo de las tele-
comunicaciones y la informática han 
generado cambios significativos en las 
sociedades respecto a las maneras de 
trabajar, las formas de comunicación 
entre grandes sectores sociales y la  po-
sibilidad de organizar y acceder a la in-
formación en un mundo global. Así, la 
convergencia de las redes telemáticas 
integra diversas tecnologías para di-
versificar las posibilidades de la comu-
nicación y entrega de recursos docu-
mentales de utilidad para la sociedad. 
En este sentido se ha convertido ya en 
un imperativo contextual considerar 
que la convergencia de las tecnologías 
de la información y la comunicación 
adquieren cada día una presencia ma-
yor para las disciplinas, y es previsible 
que prácticamente ninguna expresión 
social quede al margen de sus impac-
tos. En consecuencia, es imprescindi-
ble que la bibliotecología y los biblio-
tecólogos prevean los alcances de esta 
convergencia.

Por su parte, Agustín Gutiérrez 
Chiñas, y su ponencia: “La indisciplina 
en la enseñanza de la disciplina biblio-
tecológica en México a nivel licencia-
tura: una aproximación”, fundamenta 
su discurso en el significado teórico de 
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30 disciplina, y compara el contenido de 
ocho planes de estudio de licenciatura 
en bibliotecología e información que 
son impartidos en instituciones mexi-
canas. Uno de los  intereses del autor 
es corroborar la medida en que estos 
planes de estudio reflejan la adopción, 
o no, de un conjunto de principios del 
cuerpo de conocimientos, competen-
cias, habilidades y actitudes de la dis-
ciplina bibliotecológica. 

Uno de los resultados más delica-
dos, según Gutiérrez Chiñas, es la dis-
persión en la enseñanza de la discipli-
na, reflejada en  la distribución de las 
materias que componen los planes de 
estudio de las ocho licenciaturas ana-
lizadas. Frente a dichos resultados el 
autor afirma que el panorama encon-
trado en los planes de estudio revisa-
dos, revela y evidencia un trabajo par-
ticular y aislado de las IES que ofrecen 
la licenciatura, al elaborar el currícu-
lo de la carrera. Asimismo el conteni-
do de los planes de estudio refleja el 
desacato o desapego de las IES invo-
lucradas en la enseñanza de la biblio-
tecología, a los principios, lineamien-
tos o fundamentos de la disciplina que 
los cuerpos disciplinarios legalmente 
constituidos han recomendado en di-
ferentes momentos,  como es el caso de 
la AMBAC y el CNB.

No obstante, continúa afirman-
do el autor, a pesar de los lineamien-
tos generales de la disciplina bibliote-
cológica establecidos por los órganos 
legalmente constituidos, y de lo que 
marca el Estado Mexicano en su Ley 
Reglamentaria, relativo al ejercicio de 

las profesiones, esto no se refleja en el 
contenido de los planes de estudio de 
la carrera a nivel licenciatura; y cuan-
do sí aparece, se encuentra desorde-
nado y desarticulado haciendo caso 
omiso de lo que marca la ley en lo rela-
cionado con el orden y la organización 
común de los contenidos. Por lo ante-
rior, indica al autor, hay mucho trabajo 
que hacer en la planeación y organiza-
ción de la educación bibliotecológica 
en México en forma conjunta con el 
CBN, la DGP de la SEP y las IES.

Por su parte, Jorge Gómez Brise-
ño en su ponencia intitulada “Acre-
ditación de planes de estudio en bi-
bliotecología”, señala que en México 
ya se han realizado esfuerzos para ela-
borar criterios que faciliten la acredi-
tación de diversas disciplinas; con lo 
que se da respuesta a uno de los reque-
rimientos del sistema educativo supe-
rior mexicano y a las tendencias inter-
nacionales de la educación superior. 
Sin embargo, la bibliotecología aún no 
cuenta con normas que acrediten los 
programas de estudio que se imparten 
en la educación superior bibliotecoló-
gica. Por ello su ponencia tiene como 
propósito básico tratar la acreditación 
de los programas de estudio en biblio-
tecología para, con base en ello, fun-
damentar el requerimiento de que en 
México se cuente con normas que per-
mitan acreditar la calidad educativa de 
programas de maestría.

Así, los argumentos del autor par-
ten de la consideración de que la acre-
ditación de los programas de maestría 
en bibliotecología en México, ofrezcan 
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respuesta a fenómenos como los si-
guientes: tendencia internacional de la 
educación superior provocada por la 
globalización de las economías, lo cual 
ha repercutido en las instituciones de 
educación superior, obligadas a inno-
var y mejorar la calidad educativa de 
sus programas de estudio y ponerlos 
a la altura en cuanto a competitividad 
profesional provocada por la integra-
ción económica mundial y las tenden-
cias internacionales relacionadas con 
la movilidad estudiantil; y en cuanto 
a la internacionalización de la educa-
ción superior bibliotecológica mexica-
na a partir de la firma del Tratado de 
Libre Comercio con América del Nor-
te, y la relevancia y trascendencia que 
tiene éste en el ámbito nacional. 

Otro aspecto que el autor resal-
ta, sostiene que la educación superior 
bibliotecológica en México no debe 
quedarse al margen de la visión que el 
Estado Mexicano planea para la edu-
cación superior del siglo XXI. También 
destaca  el requerimiento de que el Sis-
tema de Educación Superior para el 
año 2020, transforme y mejore su cali-
dad, y se consolide el Sistema Nacional 
de Evaluación y Acreditación. Por lo 
anterior, señala el autor, la educación 
superior de los bibliotecólogos profe-
sionales, o se apega a estos lineamien-
tos, o se queda rezagada. Así, Gómez 
Briseño, mencionando la utilidad, el 
valor, los objetivos y  las características 
de la acreditación, propone al Colegio 
Nacional de Bibliotecarios como res-
ponsable para administrar y conducir 
el proceso de acreditación de los pro-

gramas de estudio en bibliotecología, 
en el nivel de maestría, que se ofrecen 
en México.

Algunas conclusiones que el au-
tor destaca son las siguientes: que las 
autoridades de la disciplina bibliote-
cológica mexicana consideren el esta-
blecimiento de un sistema nacional de 
acreditación; que se tomen en cuenta 
las tendencias actuales de la educación 
superior, y que las asociaciones profe-
sionales de bibliotecarios jueguen un 
papel importante en los procesos de 
acreditación; por lo que nuestro Cole-
gio no debe ser la excepción. 

Por su parte, Brenda Cabral Var-
gas, en su ponencia “La certificación 
y el Colegio Nacional de Biblioteca-
rios: hacia un proceso de reconoci-
miento profesional”, manifiesta las 
razones por las que el Colegio debe lo-
grar su reconocimiento como organis-
mo certificador, entre las cuales des-
taca su responsabilidad de constatar 
que la formación de los profesionales 
en bibliotecología responda a las de-
mandas que la sociedad exige. La for-
mación profesional, de estudiantes, 
docentes, investigadores y autorida-
des, contribuye, a partir de sus roles, 
al cumplimiento de sus actividades, 
lo cual requiere de un marco de cali-
dad normalizado y validado. Asimis-
mo menciona que la importancia de la 
certificación para el Colegio radica en 
obtener reconocimiento social; lograr 
la integración del gremio profesional; 
conocer el nivel de conocimientos ad-
quiridos por los bibliotecarios; identi-
ficar el perfil profesional que exige el 
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30 mercado laboral; facilitar la movilidad 
dentro y hacia fuera del país, y asegu-
rar la calidad de los servicios y el nivel 
de competencia de los profesionales. 

Por otra parte, Sergio López Rue-
las en su ponencia intitulada “La for-
mación de recursos humanos bibliote-
carios en el contexto de la biblioteca 
universitaria del siglo XXI”, afirma, en-
tre otros aspectos, que los nuevos de-
safíos están revolucionando los perfi-
les tradicionales de los profesionales 
de la información con la aparición del 
gestor de información. Según el autor 
las repercusiones implicadas en la de-
limitación del perfil de este nuevo pro-
fesional y de su formación están sien-
do asumidas sin problemas y de forma 
más o menos progresiva en los países 
anglosajones. Sin embargo, en nues-
tro país los cambios que supone la for-
mación, contratación, delimitación de 
perfiles, etcétera, están retrasándose 
por una serie de problemas específi-
cos, como la falta de una política de 
información, la escasa consolidación 
del sector y del mercado laboral, una 
formación de corte tradicional que no 
responde plenamente a las demandas 
de los nuevos profesionales, etcétera. 
Además, argumenta que para solven-
tar los problemas planteados por las 
asociaciones y organismos profesio-
nales, el CNB, el CONPAB y la universi-
dad tienen un papel fundamental que 
cumplir. 

Al mismo tiempo, José Roque 
Quintero en su ponencia “Servicios 
de información para la industria mexi-
cana”, menciona que las bibliotecas y 

servicios de información industrial y 
tecnológica son un elemento clave pa-
ra el proceso de industrialización. Pro-
porciona información histórica que le 
da marco a la evolución e institucio-
nalización de los servicios de infor-
mación para la industria, y argumenta 
que en nuestro país la política indus-
trial ha sido inexistente afirmando que 
fue  hasta principios de esta adminis-
tración cuando se creó una Comisión 
Intersecretarial de Política Industrial. 
Sostiene que antes de la globalización, 
de la firma de los Acuerdos Comercia-
les y de la apertura comercial, la políti-
ca industrial estaba sujeta a la política 
comercial en detrimento de diversas 
ramas industriales nacionales. Mani-
fiesta que la generación de fuentes de 
trabajo profesionales, dentro de las 
cámaras y organizaciones afiliadas a 
la CONCAMIN, permitirá que el biblio-
tecólogo asuma su papel, tan impor-
tante, en el desarrollo de los sistemas 
de información y de las bibliotecas del 
sector privado de la industria mexica-
na, que es un sector muy importante 
para el desarrollo económico del país.

Por otra parte, en la ponencia inti-
tulada “Problemática de los derechos 
de autor en los medios impresos y di-
gitales”, su autor Jesús Francisco Gar-
cía Pérez, argumenta que vivimos en 
la denominada era del conocimiento y 
la globalización, y que el acceso a las 
más diversas fuentes de información 
y telecomunicaciones ha originado fe-
nómenos inéditos. Lo anterior impulsa 
e incentiva la investigación desde va-
rias perspectivas, ya que los derechos 
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de autor, con respecto a la reproduc-
ción de materiales impresos y la trans-
misión de documentos digitales, son 
imperativos en la oferta y uso de mate-
rial documental para la investigación 
y la educación en todos sus  niveles 
y modalidades. Así, en el siglo XXI la 
difusión de información en el entor-
no tecnológico suscitó la producción 
exponencial de materiales a través de 
medios electrónicos. 

Sin embargo, continúa señalando 
el autor, en México la brecha digital 
representa dificultades significativas 
por lo que toca a la igualdad en cuanto 
al acceso y uso de los documentos digi-
tales existentes en Internet. Por ello, la 
intención del Gobierno Federal es que 
la mayoría de las poblaciones estén co-
nectadas a Internet. La clave para ello 
son los Centros Comunitarios Digita-
les (CCD), en donde los ciudadanos tie-
nen acceso a Internet y a los servicios 
en línea que ofrece el gobierno. 

Asimismo las reformas jurídicas 
llevadas a cabo en diversos ordena-
mientos, en particular en lo relaciona-
do con el comercio electrónico, reco-
nocen legalmente las operaciones de 
este tipo y en este entorno. Del mismo 
modo se le otorga valor probatorio a 
la manifestación de la voluntad a tra-
vés de medios electrónicos, magnéti-
cos, ópticos o de tecnologías análogas. 
Sin embargo, es necesario aclarar que 
de acuerdo con la Ley Federal de Pro-
cedimientos Administrativos (LFDA), 
el empleo de los medios electrónicos 
es optativo para el particular, así como 
para la administración pública, por lo 

que actualmente subsisten ambos sis-
temas, el de documentos físicos y el de 
documentos electrónicos.

Las exigencias y demandas por 
restringir y prohibir el uso de la infor-
mación diseminada por Internet ha si-
do motivo de intensos debates en los 
ámbitos bibliotecológicos; lo que han 
expuesto principalmente las organiza-
ciones internacionales que estudian y 
debaten  las problemáticas sobre la re-
producción ilícita, el monopolio y el 
corporativismo que pueden traer con-
sigo las Sociedades de Gestión Colec-
tiva y el entorno digital. Finalmente el 
autor afirma que es evidente que el Co-
legio Nacional de Bibliotecarios y los 
medios bibliotecarios deben pugnar 
por alcanzar  acuerdos relacionados 
con los derechos de autor que bene-
ficien a los usuarios de la información 
digital.

Por su parte, Fernando E. Gonzá-
lez Moreno, en su ponencia “Bibliote-
cas y sociedad: los próximos 10 años”, 
analiza diversos aspectos emanados de 
la Cumbre del Milenio y en especial de 
la Declaración del Milenio de las Na-
ciones Unidas orientada al año 2015. 
El autor proporciona datos interesan-
tes sobre la realidad mexicana respec-
to al abandono escolar y al Índice de 
Desarrollo Humano (IDH). Señala que 
de las tres dimensiones que maneja el 
IDH, la que nos incumbe a los biblio-
tecarios es la que corresponde a la al-
fabetización, y argumenta que si como 
nación queremos contribuir a alcanzar 
las metas del milenio, en particular en 
el ámbito bibliotecológico, nuestro reto 
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30 es alcanzar el acceso universal a la edu-
cación  primaria. 

Nuestras bibliotecas son las insti-
tuciones sociales encargadas de favo-
recer el acceso universal a la educa-
ción en condiciones de equidad, y por 
tanto una parte importante de la in-
fraestructura informativa del país. Sin 
embargo, son pocos los documentos 
oficiales que consideran el papel que 
juegan las bibliotecas, archivos y mu-
seos en dicha infraestructura. Por lo 
anterior es importante hacer visibles 
nuestras bibliotecas ante las autorida-
des y los usuarios. La educación, a lo 
largo de toda la vida, implica el apren-
dizaje a través de las bibliotecas. Para 
cumplir con la Declaración del Mile-
nio es necesario, a decir del propio au-
tor, que pensemos globalmente y ac-
tuemos localmente.

Por su parte, Rafael Pagaza García, 
en su ponencia intitulada “El proceso 
de titulación para las licenciaturas que 
ofrece la ENBA”,  señala que los elemen-
tos fundamentales que constituyen un 
órgano colegiado son los profesiona-
les de la disciplina correspondiente, 
quienes tienen la posibilidad de per-
tenecer y participar en su colegio para 
incidir, entre otras cosas, en lo relati-
vo al ejercicio profesional. En nuestro 
país el Colegio Nacional de Bibliote-
carios está constituido principalmen-
te con licenciados que han obtenido su 
título cubriendo los requisitos que les 
marca su propia institución formado-
ra. En este contexto, el autor propor-
ciona información relacionada con los 
cambios que han sufrido los planes 

de estudios de la ENBA y  analiza sus 
modalidades de titulación. Igualmen-
te señala que como órgano colegiado, 
el CNB debe estar atento a los nuevos 
licenciados en biblioteconomía de la 
ENBA, ya que potencialmente consti-
tuyen parte de los miembros que ha-
brán de seguir apoyando sus tareas y 
fortaleciendo nuestra profesión. 

Por otra parte, en la ponencia “Des-
hojando la margarita: 25 años de polí-
ticas lectoras en México”, de Katya Bu-
trón Yánez y Óscar Arriola Navarrete, 
se señala que la lectura es y ha sido un 
elemento indispensable en el desarro-
llo integral de los seres humanos, por 
lo que su enseñanza, aprendizaje, há-
bito y práctica ha sido estudiada des-
de muy diversas disciplinas. La entra-
da de los países en vías de desarrollo 
al mundo globalizado obligó a los po-
líticos a competir en terrenos desco-
nocidos para tratar de igualar nuestras 
circunstancias a la realidad de socie-
dades con niveles culturales y educa-
tivos muy elevados. Por eso desde los 
años ochenta se han venido elaboran-
do programas y proyectos encamina-
dos a erradicar de manera definitiva el 
analfabetismo en nuestro país, y a pro-
mover la lectura entre todos los secto-
res de la población. 

Los alcances de estas políticas, en 
opinión de los autores, no han logra-
do cubrir ni en mínima medida las 
necesidades reales de una población 
con escasa cultura lectora, graves defi-
ciencias educativas y condiciones eco-
nómicas cada vez más adversas. Los 
autores proporcionan información 
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relacionada, entre otros aspectos, con  
el trabajo actual de las bibliotecas pú-
blicas y  señalan que los servicios que 
proporcionan estas instituciones no 
se limitan a sus objetivos básicos, si-
no que más bien suplen la labor de las 
escuelas de educación especial, al res-
ponsabilizarse de la enseñanza de la 
lectura a sus diversos usuarios. 

Los autores concluyen su ponencia 
mencionando, que durante los últimos 
20 años del siglo XX y los primeros del 
siglo XXI se llevaron a cabo una serie 
de trabajos que desembocaron en po-
líticas y programas para apoyar la lec-
tura, pero agregan que desgraciada-
mente estos últimos implicaban una 
visión muy limitada respecto a las ca-
racterísticas de la sociedad mexicana 
en su conjunto. Dichos programas se 
enfocaron exclusivamente a impactar 
a la sociedad y a calentar el ambiente 
político, todo esto gracias al gran des-
pliegue mediático de las grandes cam-
pañas de promoción, algunas de ellas, 
incluso dirigidas por grandes persona-
lidades de la política o del espectáculo. 
Estos programas consideran la lectura 
de libros como sinónimo de hábito lec-
tor, pero minimizan la lectura de otros 
materiales impresos y electrónicos, y le 
dan más importancia a la forma que al 
contenido, con lo cual refuerzan el eli-
tismo de esta práctica. 

Finalmente la relatoría elaborada 
por Enrique Molina León, da cuenta 
de la estructura del programa del 1er.  
Congreso del Colegio Nacional de Bi-
bliotecarios, del número de ponentes, 
del número de asistentes y proporciona 

un resumen relacionado con las temá-
ticas abordadas, las reflexiones, las su-
gerencias y las recomendaciones apor-
tadas por los participantes. También 
resalta conclusiones como las siguien-
tes: el enorme volumen de informa-
ción que se produce en el mundo, así 
como la evolución vertiginosa de las 
nuevas tecnologías para enfrentar es-
te problema, que hacen imprescindi-
ble la constante capacitación del per-
sonal bibliotecario y el desarrollo de 
programas de educación de usuarios 
con especial énfasis en la adquisición 
y la actualización de las habilidades de 
información. Resulta de vital impor-
tancia redoblar los esfuerzos orienta-
dos a conseguir la asignación de un 
presupuesto fijo para la adquisición 
de material bibliográfico y documen-
tal, y es muy importante tener clara la 
relación entre sociedad de la informa-
ción, sociedad del conocimiento y las 
bibliotecas, así como entender la dife-
rencia entre “alfabetizados digitales” 
y “analfabetas digitales funcionales”. 
Para comprender las nuevas responsa-
bilidades de la biblioteca, el profesio-
nal de la bibliotecología deberá apren-
der toda la vida. 

Para finalizar quiero señalar que 
realizar una reseña sobre la memoria 
del 1er Congreso Nacional de Biblio-
tecarios: “Bibliotecología en México y 
entorno mundial”, ha sido una exce-
lente oportunidad para profundizar 
en temas de interés para las comuni-
dades bibliotecarias, un deleite acadé-
mico como lector por la claridad de los 
discursos, y una ocasión para hacerme 
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30 cómplice en muchas de las reflexiones 
proporcionadas por cada autor. 

Las dimensiones abordadas se en-
cuentran sobre la mesa de discusión 
de diversos grupos profesionales. Lo 

anterior debe verse como una invita-
ción a la lectura integral de la memo-
ria debido a que su contenido es una 
excelente aportación al estudio de los 
temas tratados.




